
Celebrando la Vida en Comunión con Cristo 
“Jesús, acuérdate de mí” 

     El Evangelio para Cristo el Rey tiene muchas líneas maravillosas para reflejar sobre  
que pasé bastante tiempo para escoger esta para el título del artículo de hoy. La 
mayoría de ustedes reconocen "Jesús, acuérdate de mí" como línea en una de nuestras 
canciones funerales más poderosa.  Recordamos raramente que la línea fue dicha por el 
"buen" ladrón mientras que él colgó sobre la cruz con Jesús. También nos 
acostumbramos no hacerle caso a la línea que él le dijo al otro ladrón:  "¿no tienes 
temor de Dios?" Más que todo, tenemos el costumbre de olvidar de lo que le respondió 
Jesús al ladrón:  "hoy, tu estarás conmigo en el paraíso."  Todos éstos les dan contexto 
a "Jesús, acuérdate de mí," pero la frase tiene su sitio propio y deben ser una parte 
regular de nuestro vocabulario espiritual.   
     "Jesús, acuérdate de mí" es nuestro saludo cuando no oramos tan a menudo como 
debemos.  Significa que nos hemos vuelto al señor, temeroso, esperanzado, y confiando 
en que él nunca se olvida de su amor por nosotros.  "Jesús, acuérdate de mí" es nuestro 
grito cuando estamos en dolor, por ejemplo en la muerte de un ser querido, o alguien 
que está en la cárcel, enfermo o teniendo tribulaciones. Sabemos que Cristo sufrió 
mucho más de lo que podríamos, pero también sabemos que su amor es tan grande que 
él incluso perdonó a sus asesinos mientras que él colgó sobre la cruz. En medio de 
nuestras tribulaciones, una palabra amorosa del Señor, el abraza amoroso, un lágrima  
para remover nuestro dolor, o una gota de Su Sangre para formalizarnos es toda que 
necesitamos para soportar la cruz que cargamos. "Jesús, acuérdate de mí" es una 
súplica para el perdón.  Nuestro mundo, incluso nuestra iglesia y nuestros propios 
miembros de la parroquia pueden ser tan imperdonables, que parece ser que nos clavan 
a una cruz por cualquier pecado que cometimos. Esto es cuando miramos hacia El 
quién está en la cruz en nuestro lado, y le pedimos que Él nos dé- lo que otros no nos 
dan – una palabra misericordiosa, una oportunidad a ser salvado aún mientras que 
pagamos el precio por nuestros pecados.  ¡Él nos responde siempre!   
     "Jesús, acuérdate de mí" es el comienzo de la mayordomía. Cada bendición,  cada 
día nos recuerda que no somos olvidados. En hecho, Jesús nos recuerda con tanto amor 
que nos inspiren que ame otros de modo que todos conozcan al Rey de los Judíos. 
      Regocíjense en Cristo, 
 
 
 
 
 

Celebrating Life in Communion with Christ 
“Jesus, Remember Me” 

     The Gospel for Christ the King has so many wonderful lines to reflect upon that I 
spent quite awhile just picking this one for the title to today’s column. Most of you 
recognize “Jesus, remember me” as a line in one of our powerful funeral songs. We 
seldom remember that the line was said by the “good” thief as he hung upon the cross 
with Jesus. We also tend to ignore the line he said to the other thief: “have you no fear 
of God?” Mostly, we tend to forget Jesus’ response to the thief: “this day, you will be 
with me in Paradise.” All of these give context to “Jesus, remember me,” but the phrase 
stands on its own and should be a regular part of our spiritual vocabulary. 
     “Jesus, remember me” is our salutation when we don’t pray as often as we should. It 
means that we have come back to the Lord, fearful, hopeful, and trusting that He never 
forgets His love for us. “Jesus, remember me” is our cry when we are in pain, such as 
at the death of a loved one, or someone who is in jail, sick or undergoing trials. We 
know that Christ suffered far more than we ever could, but we also know that His love 
is so great that He even forgave His killers as he hung upon the cross. In the midst of 
our trials, a kind word from the Lord, a loving embrace, a tear to wash our pain away, 
or a drop of His Blood to strengthen us is all that we need to endure the cross we bear. 
“Jesus, remember me” is a plea for forgiveness. Our world, even our Church and our 
own parish members can be so unforgiving, that it seems like we are nailed to a cross 
for whatever sins we commit. That is when we turn to the One who is on the cross at 
our side, and we ask Him to give us what others will not-a merciful word, a chance to 
be saved even as we pay the price of our sins. He always answers us! 
     “Jesus, remember me” is the beginning of stewardship. Every blessing, every day 
reminds us that we are not forgotten. In fact, Jesus remembers us with such great love 
that we are inspired to love others so that every one will know the King of the Jews. 
                   Rejoice in Christ, 
 
 

 


